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CHECOSLOVAQUIA 
EN LA GUERRA. 
EL ESTADO ESLOVACO 
Eduard Benes, Presidente de 
la República, renuncia a su 
cargo tras la completa ocupa­
ción del país Sudete por el 
Ejército alemán, y marcha a 
Londres el día 22 de noviem­
bre de 1938. Le sustituye en el 
más alto cargo del Estado 
Emil Hacha, un hombre sin 
preparación política alguna, 
ya que su carrera de jurista le 
ha mantenido apartado de la 
vida pública hasta que las ne­
cesidades de su país le elevan 
hasta la más alta magistratu­
ra. Pronto, en la capital britá­
nica, y alrededor del profesor 
Benes, comienza a formarse 
un grupo de emigrantes che­
cos compuestos principal­
mente por políticos de los par­
tidos burgueses y socialdemó­
cratas, así como por. intelec­
tuales provenientes de la Uni-
versidad de Praga y de los am­
plios círculos ilustrados que 
dieron a la capi tal checa en los 
años que siguieron al final de 
la primera Guerra Mundial el 
alto nivel intelectual de que 
disfrutó. Esta agrupación, de­
nominada al poco tiempo 
Centro Político, ve aumentar 
sensiblemente el númel·o de 
sus componentes tras el mes 
de marzo de 1939, cuando la 
ocupación del país es total y se 
produce su partición entre un 
protectorado de Bohemia­
Moravia y un Estado inde­
pendiente de Eslovaquia, co­
locado bajo la protección del 
Reich. La salida al extranjero 
de las personalidades vincu­
ladas de alguna manera al ré­
gimen desaparecido es ince­
sante. 
Van Neurath, mllllstro de 
Asuntos Exteriores en los 
prjmeros gobiernos de Hitler , 
impuesto personalmente por 
el viejo mariscal Hindemburg 
para que realizase en cierto 
modo el papel de moderador 
de las reacciones del nuevo 
Fuhrer, es nombrado protec­
tor de Bohemia-Moravia. La 
Gestapo instala inmediata­
mente dos direc-ciones centra­
les en el país, una en Praga y 
otra en Brunn. También en la 
Eslovaquia aparenrernente 
independiente se crea una po­
licía política que en realidad 
no es más que una rama de la 
Gestapo, oculta baio otro 
nombre: la Ustredna· Stanej 
Bezpecnosti -USB-. Las lis­
tas negras compuestas por 
nombres de destacados demó­
cratas y comunistas hacen su 
aparlcIOn en los primeros 
momentos y son causa de mi­
IJares de fusilamientos sin jui­
cio previo, así como de envíos 
a los campos de concentración 
y de exterminio, que empie­
zan a aparecer sobre los terri ­
torius que forman parte del 
Eduard Benel. PresIdente de la RepubU<;a, ,enun<;la a su <;a,go Iras la o<;upac:lon del paos Sudete por el Ele,cito aleman y marcha a londres el 
doa 22 da noviembre de 1938. 
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Tercer Reich. Tras dos años de 
actuación, el traba,io de Von 
Neurath es considerado insa­
tisfactorio por Hitlel', que lo 
Juzga poco vigoroso, y decide 
enviar a Praga como protector 
adjun to a Rcinhard Hcydrich, 
brillante personaje del n!gi­
men, colaborador) peligroso 
rival de Himmleren la carrera 
que los dos mantienen para 
llegar a la titularidad del Mi­
nisterio del Interior. Oficial­
mente nombrado, Heydrich 
va a pasar a desempeñar una 
de las tareas de más negra 
memoria en las páginas. de la 
Historia europea de este siglo. 
Eslovaquia, cuyos sentimien­
tos anticcntralistas habian 
sido espoleados por Alemania 
para conseguir la desestabili ­
zación del régi men democrá­
tico de Praga y desde los pri ­
meros intentos de anexión de 
la región sudete. era una re­
gión que ocupaba casi la mi­
tad de la extensión total del 
territorio nacional. La impre­
sión de pertenecer a una co­
munidad diferente y sojuz­
gada por los gobernantes de 
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sociedad agraria que era la es­
lovaca una serie de ideas de 
fondo separatista que fueron 
recogidas por los alemanes y 
alimentadas con promesas 
b.-i llantes y tentadoras. Así. 
cuando el 16 de marzo de 
1939, Hitler proclama en el 
cast i 110 de H radschi n de Praga 
el establecimiento de un Es­
tado Es lovaco independiente 
baJo la protección del Rcich, 
los independentistas eslova­
cos ven realizados sus sueños 
mas trascendentales. Monse­
ñor Tiso, e l nuevo Presidente, 
pertenece al partido conser­
vador y católico Hllnka, que 
gobierna en ciertos aspectos 
bá5.icos de una manera simi lar 
a la que llevó a cabo en Austria 
monseilor Seipel y fue cont i­
nuada por el asesinado canci­
ller Dollfuss . Los grupos nazis, 
cuyo partido está lega li zado 
cn Eslovaquia, poco pueden 
hacer por medio de sus conti ­
nuados ataques al partido de 
Tiso. A pesar de sus repetidas 
peticiones al F uhrer para que 
se deshaga del prelado y les 
ascienda al poder, Hitler pre· 
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del sacerdote, más fáci I de 
manejar llegado el momento 
oportuno. De5.de el punto de 
vista material , la población 
eslovaca pudo considerarse 
afortunada en aquella Europa 
sumida cada vez más profun­
damente en el hambre .Y el 
miedo. La clase media campe­
sina, que era mayoritaria en la 
región, disfrutaba de un alto 
índice de alimentación, supe­
rior incluso al de la propia 
Alemania. Hitler mantiene 
este Estado como una demos­
tración palpab le de los benefi­
cios que reportaba el colo­
carse voluntariamente bajo la 
protección del victorioso Riúch. 
Duran te los primeros años 
de la guerra, el régimen de 
monseñor Tiso elude incluso 
las órdenes de Berlín referen­
tes a la entrega de judíos, con 
el fin de llegar a la solución 
fi na l preconizada por Him­
mler. El territorio eslovaco 
viLne a constituir así un refu­
gio para cientos de miles de 
hebreos que por e l momento 
se ven a salvo de las ciegas 
medidas exterminadoras de 
sus perseguidores. Y la capi-
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tal, Brat islava, adquiere pron­
to, dentro de sus limitaciones 
provincianas, un cieno aire 
cosmopolita. Sin embargo, el 
ataque contra la Unión Sovié­
tica lanzado por Alemania en 
el verano de 1941, produce en 
el interior de Eslovaquia un 
movimiento panes lavo de 
ayuda hacia el gran hermanu 
del Este, atacado a traición, y 
muchos miles de soldados, en­
cuadrados en las divisiunes 
que Hiller había exigido que 
Tiso le procurase para servirle 
de apoyo en su avance por la 
inmensidad de las estepas ru­
sas, se pasan al enemigo. En la 
propia Eslovaquia, a pesar del 
bienestar reinante, comien­
zan a advertirse graves signos 
de desacuerdo con la política 
de Tiso que, acuciado por las 
exigencias de su prutector, ha 
tenido que enviar a Alemania 
a varios miles de trabajadores 
eslovacos, y se ha visto obli ­
gado a emprender una verda­
dera campaña de caza <le ju­
díos, que rápidamente son en­
viados a los cercanos campos 
de exterminio de AuscJ1\vitz, 
Dachau o Treblinka. Corres­
pondiendo al descenso en la 
popularidad de Tiso, aumenta 
la de Benes, que a esas alturas 
ha constituido en Londres un 
Gobierno Checoslovaco en el 
exilio y lleva la dirección de 
las negociaciones con la Unión 
Soviética, que van a asegurar a 
Checoslovaquia, una vez ter­
minada la guerra, la necesaria 
protección frente a Alema­
nia. Tras el desastre de Stalin­
grado, que marca el principio 
del fin del predominio alemán 
en Europa, las deserciones 
aumentarán en el Ejército es­
lovacu y llegarán a pOner en 
peligro su propia existencia 
cuando el Ejército Rojo se 
aproxime a sus [rontera·s. En 
julio de 1944, y coincidiendo 
con la insurrección de Varso­
via, el Consejo Nacional de la 
Resistencia Antifascista or­
ganiza en Bratislava un levan­
tamiento general. Como reac-
Hitler manttene a Esloyaqula como una demollraclon palpable de 101 benellclos que repor­
laba el colocara, yoluntarlamente bajo la proteccIón del ylctorloso Refch. 
clon unidades de las SS ocu­
pan el país y machacan mate­
rialmente a los resistentes. La 
represión no termina hasta 
que en los primeros días de 
mayo de 1945 el Ejército Rojo 
tl-aspasa las fronteras y pene­
tra en el país, donde es reci­
bido como Ji bertadol". Monse­
ñor Tiso st!rá detenido a la es­
pera de iuicio. 
LA RESISTENCIA CHECA 
En el interior de la Bohemia y 
la Moravia ocupadas, nace ya 
desde los primeros momentos 
un movimiento clandestino de 
resistencia que posee un ca­
rácter muy particular I ya que 
está compuesto exclusiva­
mente por militares profeSio­
nales. Es la Obrada Narodna 
-Defensa Nacional-. Tras 
establecer estrechos contactos 
con los comunistas, a 10 que el 
Centro Político de Benes to­
davía no ha llegado, la ON re­
cibe importantes ayudas de 
las potencias occidentales, 
debido al prestigio que ad-
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quiere por su rápida y eficaz 
organización, que hace posi­
ble que en el mes de agosto de 
1939. solamente seis meses 
después de la ocupación del 
país, quede establecido un 
contacto radiofónico perma­
nente entre los resistentes y 
los exiliados en el exterior. Si 
bien es cieno que los territo­
rios de la mutilada Checoslo­
vaquia son los que cuentan en 
su haber con más casos espon-
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táneos de colaboracionismo 
entre la población civil, no se 
puede olvidar que, quizá pa­
radójicamente, es una dI! las 
zonas más castigadas por los 
rigores del invasor, debido en 
gran parte a la naturaleza es­
lava de los checos, que hace 
que Hitler les califique como 
miembros de niveles inferio­
res de la raza humana. Las re­
presalias llevadas a c~bo por 
actos de los resistentes ad-
quieren caracteres de increl­
ble ferocidad. Los alentados 
contra el protector Von Neu­
ralh y las repelidas manifes­
taciones nacionalistas no ha­
cen más que exacerbar la vio­
lencia de los ocupantes. Una 
gran pane de la población ci­
vil colabora activamente con 
la resistencia en el boicot pa­
sivo contra los alemanes, que 
además de llevar a cabo de­
tenciones y ejecuciones sin 
descanso, cierran durante 
todo el período bélico las es­
cuelas y uni versidades del 
país, así como todas las insti ­
tuciones representativas de la 
cultura del pueblo checo. La 
ideología nazi deja ver ense­
guida su naturaleza anticul­
tural y los intelectuales son 
hostigados con saña. su­
friendo incluso persecución 
algunos que ya no se encuen­
tran en este mundo, como es e l 
Monl.ilor TilO, prelldent. del Eltldo Ellovaco, en una d. IUI 
Ir.cu.nt.1 vlllt.1 • IY protector. el Ul1(:iller elemán. 
caso de Franz Kafka. La Ces­
tapo busca incansablemente 
los documentos personales del 
genial escritor judío de lengua 
alemana que había muerto 
quince años antes, y detiene a 
sus familiares y allegados, 
destacando entre todos ellos 
la periodista Milena Jesenska, 
confidente de Kafka durante 
varios años, y que acaba su 
vida en el campo de Ravens­
bruck. Mi lena J esenska ha de­
jado escritos valiosos artícu­
los localizados en la época que 
media entre octubre de 1938 y 
marzo de 1939. Los sombríos 
meses que precedieron a la en­
trada de los alemanes en Pra­
ga, el temor de los checos y la 
inquietud reinanle en el am­
biente están perfectamente re­
flejados en los escritos de esta 
mujer, que viene a ser un sim­
bolo representativo de la 
dramática situación del inte­
lectual demócrata bajo la dic­
tadura nazi. 
El acto más resonante llevado 
a cabo por miembros de la re­
sistenCIa checa es el asesinato 
de Heydrich en la mañana del 
27 de mayo de 1942, realizado 
por dos elementos pertene­
cientes a las organizaciones 
con sede en Inglaterra y lan­
zados en paracaídas sobre te­
rritorio checo con la finalidad 
de ejecutar la acción. El asesi­
nato de Heydrich, que había 
sido considerado en muchas 
ocasiones, había sido dese­
chado finalmente por los 
mandos de la resistencia in­
terna debido al temor que les 
infundía la represalia que se­
guiría al asesinato. En contra, 
pues, de esta opinión, los me­
dios exiliados en Londres la 
emprenden por su cuenta. 
Heydrich muere como efecto 
de la explosión de una carga 
lanzada contra su automóvil 
cuando éste le conducía a pri­
meras horas de la mañana a sus 
oficinas situadas en el castillo 
de Hradschin desde su resi­
dencia. La furiosa reacción de 
las autoridades de ocupación 
es inmediata y aparte de la 
muerte de los autores mate­
riales del atentado, se llega a 
apuntar en medios oficiales la 
conveniencia del bombardeo 
de una ciudad inglesa como 
represalia, pero esta idea no 
llega a ponerse en práctica fi ­
nalmente. Cientos de judíos y 
de presos políticos son asesi­
nados en el acto como primera 
medida de revancha. En los 
días que siguen a la muerte de 
Heydrich, casi dos mil detcni· 
dos en la prisión central de 
Praga son asesinados por sus 
propios guardianes, y una 
cantidad similar en la cárcel 
de Brunn. Pero los momentos 
de mayor horror lOdavía no 
han Uegado. Las pesquisas 
para el esclarecimiento del 
caso, iniciadas inmediata­
mente por la Gestapo y las SS 
llegan a la conclusión de que 
en una zona concreta cercana 
a Praga les ha sido dadocobiio 
y protección a los aulOres d'el 
atentado. Un amplio sector es 
materialmente rastrillado a la 
búsqueda de pistas y pruebas. 
Lídice y Lezaky, pequeñas po­
blaciones campesinas, serán 
escogidas como chivo expia­
torio de la venganza. Oficial­
mente, se anuncia que ambos 
pueblos, que han protegido a 
los asesinos, recibirán un cas­
tigo ejemplar. Todo los hom­
bres son pasados por armas en 
el primer momento. Las mu­
jeres son enviadas a los cam­
pos de concentración y los ni­
ños estrangulados sobre los 
mismos cuerpos de sus pa­
dres. Los bosques circundan­
tes son talados y los pueblos 
arrasados. En el lugar de los 
hechos, situado a solamente 
treinta kilómelros de la capi­
tal, es nivelado el terreno y los 
dos poblados son borrados del 
mapa. Lídice es hoy con si de-
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rado como uno de los testimo­
nios·más espeluznantes de los 
producidos mientras la bar­
barie nazi fue dueña de Euro­
pa. 
A lo largo de los seis años de 
dominio alemán, se calcula 
que en Checoslovaquia cerca 
de cuatrocientas mil personas 
fueron muertas por los ocu­
pantes, aparte de los que per­
dieron la vida en combate, lu­
chando al lado de los alema­
nes en el frente oriental. Por 
eso es relativamente explica­
ble la reacción de los habitan­
tes de Praga cuando creyeron 
que la ciudad iba a ser libe­
rada de un momento a otro 
por el Ejército norteamerica­
no, que había llegado hasta ·Ia 
ciudad de Pilsen. En los pri ­
meros días de mayo de 1945, el 
Ejército Rojo, ha invadido Es­
lovaquia y avanza hacia 
Bohemia. La decisión de los 
norteamericanos de detener­
se antes de ocupar la capi­
tal checa parece inexplicable, 
pero los acuerdos que han te­
nido lugar entre los dirigentes 
de las grandes potencias co­
mienzan a dar sus frutos en 
estas últimas semanas de la 
guerra. Checoslovaquia está 
dentro de la órbita soviética y, 
por tanto, se le ofrecerá al 
Ejército Rojo el alto. honor de 
ser el primero en penetrar en 
la histórica ciudad. Esto ser­
virá, incluso en aquellos mo­
mentos de suprema zozobra, 
como aviso a los observado­
res, que dentro o fuera de Che­
coslovaquia, lemen una in­
fluencia soviética en el país, 
apoyada por las fuerzas de in­
vasión. El enfrentamiento que 
en los años que seguirán al fi­
nal de la guerra se producirá 
en el campo político checo cn­
tre demócratas y comunistas, 
está ya esbozado desde los 
primeros años en el seno de la 
clandestinidad, tanto en el in­
terior como en el exilio britá­
nico. Los partidarios de Senes 
se han enfrentado ya a los Co­
munistas, pero solamente 
54 
hasta que el alaque alemán a 
la Unión Soviética, les ha he­
cho olvidar las rencillas intcr­
nas y les un~ en la lucha co­
mún. El 18 de Julio de 1941, el 
Kremlin ha reconocido ofi· 
cialmcnte In existencia del 
Gobierno Provisional Checos­
lovaco de Londre!:;, al mismo 
tiempo que se ha comprome­
tido a restaurar la integridad 
de la nación checoslovaca. En 
mayo de 1943, Eduard Senes 
visita Moscú, y las relaciones 
entre ch~cos y soviét icos pare· 
cen Lener una salud inmeiora-
ble. . 
En los momentos finales, pri ­
mera semana de mayo de 1945, 
el sudcle Karl Hermann 
Frank, protector de Bohemia­
Moravia, intenta, al aproxi­
marse el Ejército Rojo, pactar 
con las fuerzas clandestinas 
de la resistencia con la finali· 
dad de que las tropas alema­
nes pudiesen huir hacia el 
Oeste. Pero, escarmentada 
ante el sangriento fracaso de 
la insurrección de la capital 
polaca, la resistencia se niega 
a secundar la idea de Frank de 
constituir un Consejo Nacio­
nal como órgano de Gobierno 
Fr. " r K.lkl 'f IU compl".r. , MUln. J ... nIU, 
..,Ictlmll d. 101 1' lqUII dlr tot, U,.,llmo 
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para el momento del cambio, 
ya que esto solamente benefi~ 
ciaría a los odiados alemanes. 
Mientras la población es ata~ 
cada en las calles de Praga por 
disparos de los alemanes, que 
10 ven todo perdido a su alre~ 
dcdor, el Gobierno soviélico, 
quc justamente un año antes 
había asegurado a Benes el 
inmediato traspaso de los me· 
canismos de la Adminislra~ 
ción a manos checas una vez 
realizada la liberación del 
país, ordena a sus mi li tantes 
que procu ren hacerse con el 
poder an tes de la clarificación 
de los acontecimientos. Si~ 
guiencio estas directrices, 
fuerzas comunistas ocupan la 
estación central de radio y 
toman por asalto los cuarte~ 
les de las WaITcn SS, al mismo 
tiempo que efectúan un gran 
número de detenciones no 
sólo entre las pUl"sonas d", pa~ 
sado colaboracionista, sino 
también entre miembros de 
los partidos y sindicatos dc~ 
mocrálicos que hablan estado 
viviendo en la clandestinidad. 
Amparada por la cercanía de 
los soviéticos, que ,iunto con 
importantes ruerzas rumanas 
se aproximan aceleradamente 
a Praga, estalla la reacción de 
la población de la capital. 
Tras seis años de despiadada 
ocupación, las iras contenidas 
del pueblo se desatan y una 
orgía de violencia se adueña 
de Praga. Más de dieciocho 
hospi tales de guerra alemanes 
son asaltados y sus ocupantes 
asesinados. Miembros de la 
Gestapo y de las SS són rocia­
dos con gasolina y convertidos 
en hogueras. Sus cuerpos cal­
cinados serán después colga­
dos de las 'farolas de la Plaza 
de San Wences lao, centro 
neurá lgico de la ciudad. Los 
ametrallamientos de soldados 
a lemanes cogidos por SOf­
presa se suceden en cemente­
rios y estadios deportivos. Las 
calles se llenan de cadáveres y 
cientos de cuerpos son lanza­
dos al río Moldau. La resisten~ 
cia se hace cargo de la direc­
ción de la matanza , que hace 
posible que decenas de milla­
res de checos alemanes perez­
can por causa del fanatismo 
de las turbas. 
LA L1BERACION y LA PAZ: 
MAYO DE 1945-
FEBRERO DE 1948 
El día 9 de mayo, tras haber 
ocupado sucesivamente Var~ 
savia y Budapest, Dantzig, 
Viena, e incluso Betlín, el 
Ejército Rojo entra vicrorioso 
en Praga, que es la última ca~ 
pital europea que permanece 
en poder de los derrotados 
alemanes . Pocos días más tar~ 
de, se cclebm en la Praga ya 
pacificada la primera n :unión 
del Gobierno del exilio. Edu ~ 
ard Senes es confirmado 
como Presidente de la \ Rcpú~ 
blica. Un socialdemócrata, 
Fierlingcr, es nombrado pri ~ 
mer ministro. Jan Masaryk, di~ 
plomático e hijo del creador 
de la República Checoslovaca, 
es ministro de Asuntos Exte~ 
riores. Los comunistas obtie­
nen la importante viceprcsi~ 
ciencia del Conse,io en la per~ 
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suna de Klement Gut t"ald. A 
cambio de la ayuda recibida 
de la Unión Soviética, Checos· 
lovaquia debe cederle la 
Ucrania subcarpática. La in­
dependencia de Esluvaquia 
desaparece para dar paso a 
una autonomía limitada. Li· 
berada con anterioridad al 
resto del pais, Eslovaquia ha­
bía contado desde el mes de 
marzo anterior con un Go­
bierno provisional propio, en 
el que los comunistas ocupa­
ban las ocho más importantes 
carteras de un total de veinti· 
cinco. Incluso algunas figuras 
castrenses de primera fila, 
como el general Svoboda, son 
simpatizantes del nuevo po-
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dcrio comunista. al que Se han 
unido \:'n los últimos tiempos 
una gran cantidad de miem­
bros de otros partidos demo­
cráticos, a la espera de estar 
presentes a la hora del pró· 
ximo reparto de influencias. 
Stalin, con toda la extensión 
de Checoslovaquia ocupada 
por sus ejércitos, podría ha· 
cerse con el poder en Praga en 
cualquier momento. Pero la 
atención de sus aliados occi­
dentales está fi ia en sus actua­
ciones, y prdj~re esperar un 
momento más oportuno que le 
permita una actuación más 
disimulada, peru también 
más eficaz. La Uni6n Sovié­
tica aprovecha ahora la des-
confianza hacia los occidenta­
les que los desastrosos resul­
tados de la conferencia de 
Munich 'de 1938 han produ­
cido en el ánimo de los diri· 
gentes y del pueblo' checos. El 
presidente Senes preftere 
ahora acercarse al eslavo Este 
que a Occidente, y supone que 
esta actitud no supondrá en el 
futuro ningún tipo de hipoteca 
sobre la libertad de su país. 
Los primeros meses de vida de 
la Checoslovaquia liberada no 
ofrecen más imagen que la de 
un país en plena reconstruc­
ción tras los enormes destro­
zos producidos por la guerra. 
Gobernada por un gabinete 
progresista, Checoslovaquia 
no ofrece a la vista de las po· 
tencias occidentales ningún 
motivo de inquietud similar a 
los que presentan otros países 
de la zona, en los cuales la 
pérdida progresiva de liber­
tades no deja de preocupar a 
los sistemas. democráticos. 
Las tácticas seguidas por la 
Unión Soviética en los países 
que habían s ido ocupados por 
sus ejércitos, desde Polonia 
hasta Yugoslavia, es homoge. 
nea en todos ellos menos en 
Checoslovaquia. y ello está 
producido por la diferencia de 
estructuras sociales que exis­
ten' entre este país y los demás 
del área. Ni la elevada cultura 
y nivel de vida de sus habitan· 
tes, ni el desarrollo de su in· 
dustria y comercio, ni la tra· 
dición democrática que Che· 
coslovaquia había alcanzado 
en los veinte años de vida en 
libertad que había tenido 
hasta 1938, tenían punto de 
comparación con las socieda· 
des agrarias y atrasadas, con 
enormes desigualdades socia· . 
les que marcaban la natura­
leza de Yugoslavia, Polonia , 
Hungría, Rumania y Bulgaria. 
En todos estos casos, la toma 
del poder por parte de los res­
pectivos partidos cumunistas 
será más rápida y utilizará 
unas tecnicas menos afinadas 
que en el caso checo . Mientras 
en estos países, los Gobiernos 
socialdemócratas y agrarios 
caían empujados por la fuerza 
de los comunistas, y desapa­
recían las dinastías reinantes 
en Bucarest, Belgrado y Sofía 
para dar paso a la proclama­
ción de Repúb licas Populares, 
cuyos primeros actos consis­
tían en la celebración de jui­
cios públicos contra los res­
ponsables de la situación an­
terior, las elecciones celebra­
das el día 26 de mayo de 1946 
en Checoslovaquia daban una 
clara victoria al Partido Co­
munista, que obtiene el 38 % 
dchotal de los votos emitidos. 
Pero esto no produce en Praga 
ningún tipo de reacción revo­
lucionaria, sino que sola­
mente signHJca una remode­
lación del Gabinete ministe­
rial en la proporción de los re­
sultados de las elecciones, si­
guiendo el juego democrático 
mantenido en el pais. Benes y 
Masaryk favorecen y apoyan 
la formación de un Gobierno 
democrático de Frente Nado­
naJ, presidido por e l comu­
nista Gottwald. 
A lo largo de los tres años que 
siguen al fin de la guerra, Che­
coslovaquia viene a conver­
tirse en una especie de puente 
entre Oriente y Occidente. La 
reforma agraria se va llevando 
a cabo de una forma mode­
rada y progresi va. Pero pronto 
los acontecimientos demos­
trarían que ese espejismo 
idealizantc no va a tener una 
larga vida, y el primei- aviso 
vendrá dado en julio de 1947, 
cuando las presiones de la 
Unión Soviética para que 
Checoslovaquia rechace el 
Plan Marshall propuesto por 
los Estados Unidos logran sus 
objetivos. Ninguno de los paí­
ses de la órbita soviética, 
además de Finlandia y Espa­
ña, va a recibir los beneficios 
de la ayuda norteamericana. 
Al tomar esta decisión, Che­
coslovaquia se coloca decidi­
damente y por imperativo so­
viético. frente a los países oc-
cidentales. En el otoño si­
guiente, Benes y Masaryk se 
ven obligados, siguiendo la 
misma línea de imposiciones 
externas, a negar su adhesión 
a una a lianza con Francia es­
tablecida en contra de futuras 
acciones de Alemania. En esos 
mismos días, monseñor Tiso, 
antiguo Presidente de la Eslo­
vaquia independiente, es juz­
gado por un tribunal popular 
y ejecutado. Grandes protes­
tas cont ra este hecho se elevan 
en todo el pais. La represalia a 
nivel estatal no goza en abso­
luto del apoyo del pueblo che­
co, y parece anunciar ruturas 
actuaciones gubernamentales 
también desprovistas del con­
Senso popular. El propio Jan 
Masaryk comentó acerca del 
impuesto rechazo dd Plan 
Marshall: ce No somos más que 
unos vasallos». La actitud del 
ministro de Asuntos Exterio­
res, liberal independiente, es 
difícil y comprometida, y a 
pesar de su talante anticomu­
nista, nunca se opondrá de 
manera decidida a la cre­
ciente inclinación del pais ha­
cia posturas de t'xtn:ma iz­
quierda. la situación interna 
de Checoslovaquia \'iene así 
determinada por el mantcni­
miemo cada vez más precario 
de la dCl1locl-acia parlamenta­
ria, qu\.' pcni\"e gradas a la 
voluntad de Moscú, que 
cuenta a su vez con el apoyo 
ciego de los comunistas che­
cos que no esperan nada más 
que sus órdenes para hacerse 
con e l poder. Benes, por su 
parte, prefiere confiar, a pesar 
de los aspectos negativos de 
estas relaciones que se suce ­
den, en una cordial colabora­
ción con la Unión Soviética, 
con la finalidad de apartar a 
su país de cualquier posible 
impregnación de germanismo 
que pudiera amenazarlo. Los 
partidos democráticos, sin 
embargo, no comparten la 
-hasta cierto punto- com­
prensible actitud del anciano 
Presidcme, y en noviembre de 
1947, los socialdemócratas se 
niegan a fusionarse con el par­
tido comunista, táctica que se 
había realizado con total éxito 
en los demás países del área. 
El líder socialdemócrata Fier­
linger, partidario de la fusión, 
es destituido de su cargo por 
decisión de la asamblea na­
cional de su partido. 
EL GOLPE DE PRAGA 
A finales de 1947, la situación 
interna de la República Che­
cos lo vaca no puede presentar 
aspectos más oscuros e in­
quietantes. La denominada 
por 1;'1 fiel estalinista GOl!-
laa elecclone. celebrada. el d,. 26 de mayo de 1946 dan una dara viciarla al Part,do 
Comunl.t., que obtiene el38 .... deltolal de lo, voto. emitido •. 
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wa Id, democl"acia de nuevo 
tipo, sufre los embates de una 
fuerte crisis económica, que se 
manifiesta de la forma más 
evidente en la falta de alimen­
tos en las ciudades, lo que 
produce de manera fulmi­
nante el descontento de la po­
blación. En medio de esta difi­
cil situación, son convocadas 
elecciones generales para el 
mes de mayo de 1948. Senes, 
que está en cierta medida sa­
tisfecho de la trayectoria del 
régimen que ha contribuido a 
crear, y que él mismo define 
como «un sistema político con 
peso predominante de ele­
mentos socialistas», espera, al 
igua 1 que Masaryk, que el des­
contento popular y la todavía 
fuerte inOuencia de los parti ­
dos conservadores, que sobre 
todo en la~ regiones rurales 
conservan un gran ascendiente 
sobre la población, acaben por 
restar votos a los comunistas 
en las próximas elecciones. 
Ante esta amenaza, que po­
dría expulsar del poder a los 
comunistas por medio de unos 
mecanismos democráticos 
que ellos mismos afirman res­
petar, la extrema izquierda 
trata por todos los medios de 
asegurar su presencia dentro 
de las organizaciones sindica­
les, policiales y militares. En 
los primeros días de febrero , 
Nosek, ministro del Interior y 
miembro del partido comu­
nista, reemplaza a ocho altos 
miembros de la Policia por 
funcionarios de su propio par­
tido. Enterados los compo­
nentes burgueses del Go-
Moloto", mlnl.tro de A~nlo. exlerlor ••• o"lilllco, e\.l~. Inle,,,.ncI6n .n la .,,011,l(:16n del 
,.,I~n eheeo en la po~uerte deeldlO an gren medid. el golpe de 1'48. 
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bierno de )a oportuna jugada, 
piden al jefe del Gobierno • 
Gottwald que reconsidere e l 
acto, y al negarse éste, doce 
titulares de carteras ministe­
riales renuncian a sus cargos, 
esperando que sus colegas no 
comunistas les imiten, 
creando así un vacío de poder 
que obligase a adelantar las 
elecciones, en las que según 
los pronósticos, los comunis­
tas sufrirían graves retroce­
sos, Pero la estratagema de­
mocrática no da resultado y, 
mientras se anuncia una 
huelga genera l en todo el país, 
convocada por los si ndicalos 
dominados por el partido co­
munista, los ministros so­
cial-demócratas no respaldan 
con su actitad la retirada de 
sus compañeros burgueses, 
que son ahora acusados por la 
extrema izquierda de intentar 
un go lpe de fuerza para impo­
ner un Gobierno antidemo­
crático. Zorin, viceministro 
soviético de Asuntos Exterio­
res, llega en esos momentos de 
improviso a Praga, y parece 
que su presencia y los fines 
que le llevan a la capital checa 
van a decidir en las próximas 
horas el desarrollo de los 
acontecimientos. Gottwald, el 
primer ministro, exige al pre­
sidente Benes la formación de 
un Gobierno sin reaccionarios 
y, para apoyar material"mente 
sus exigencias, ordena que 
más de doscientos mil obreros 
desfilen ininterrumpida­
mente por las calles del centro 
de Praga. Como respuesta, pe­
queños grupos de manifestan­
tes socialdem'ócratas se lan­
zan a la calle para expresar su 
repulsa por los claros manejos 
comunistas, pero la poliéía , 
colocada ya prácticamente en 
manos del PC, les reprime du­
,'amente durante el día 23 de 
febrero. El viejo Senes lodavia 
no se decide a entregar e l po­
der a los comunistas, a pesar 
de las crecientes presiones a 
que se \'~ sometido. Milicias 
obrcl'as armadas asaltan la 
misma tarde del día 23 la sede 
central del partido socialde­
mócrata. En todas las pobla­
ciones del país. se han conMi­
tuido la víspera comités de ac­
ción revolucionada, que se al­
zan con el poder en las provin­
cias. En la capital. la acción 
concertada de varios de eslos 
comités les facilita la tomadel 
edificio cent ral de Correos y 
de la sede del ministerio de 
Asuntos Exteriores. La huelga 
general se extiende por todo el 
país, que ya prácticamente 
está en manos de la fuerza del 
partido comunis ta. En la ma­
ñana del día 24, Benes, que a 
su avanzada edad padece de 
desarreglos cerebrales que le 
impiden el desenvolvimientu 
normal de sus actividades 
mentales, cede a las preten­
s iones de Gottwald. El nuevo 
Gobierno que se formará en la 
capital checa estará formado 
por comunistas en su totali ­
dad, salvo una ilustre excep­
ción: la can era de Asuntos Ex­
teriores·perm.anece en manos 
de Masaryk. 
La suerte del país parece estar 
de forma próxima en la volun­
tad del Iídel- obrero Zapotoc­
ky, que es nom brado primer 
ministro y controla efectiva­
mente ladas las formaciones 
sindicales. La Prensa , la radio 
y las comunicaciones, están 
virtualmente bajo el control 
del partido com~n ista, que ha 
destacado a millares de mili ­
tantes para que patlUllen por 
las calles de las ciudades en 
una demostración palpable 
del cambio de podert;s. La po­
blación permanece l¡-anquila. 
Los checos se dan perfecta 
cuenta de que acaban de caer 
bajo la sombra soviética, pero 
es verdad que la actitud de la 
URSS hacia Checoslovaquia 
desde la finalizaciéin de la 
guerra ha sido aparentemente 
de una verdadera amistad. 
Los sentimientos prosoviéti ­
cos, basados en el panesla­
vismo del pueblo checo, ti e­
nen ahora una base real. En 
EIUd.r obrero .tonto"ln Zepoloc:ky. nombr.do Jele del Gobierno b.jo pr •• lon •• C:OmUnlll.' 
h •• l. lome del poder por perte de '.10. en lebrero de ,1948. 
1947. Checoslo\'aquia conoce 
la peor cosecha de su historia, 
y si bien las p¡-esiones sodéti ­
cas le impiden acceder a los 
beneficios que le reportaría el 
Plan Marshall, el Gobierno de 
Moscú envía cuatrocientas 
mil toneladas de trigo y dos­
cientas mil de cebada para fo­
rrajes, y todo e llo en unos 
momentos en que el hambl-e 
reina en las llanuras rusas. La 
falta de n::acción negativa del 
pueblo checoslovaco en fe­
brero de J 948 al percatarse dd 
paso qUt: su pais ha dado en 
detrimento de su libertad, es 
en cierto modo explicable. La 
oportunidad aprovechada por 
el partido comunista fue, pues, 
bie-n aprovechada. Dos ruas 
más tal-de, el 27, el ministro de 
Justicia del anterior Gobierno, 
DI:lina, opuesto a las influen­
cias comunistas, ¡-caliza un 
frustrado intento dc suicidio, 
armjándose desde una ven­
tana de su vivienda. No muere 
en el acto, pero viene a consti ­
tuir sin embargo una llamada 
de atención tanto a sus con­
ciudadanos como a la opinión 
pública mundial sobre la si­
tuación checa. 
ULTIMO ACTO: 
LA MUERTE DE MASARYK 
A primeras horas de la ma­
ñana del día ) O de marzo, el 
cadáver de Jan Masar"k, mi­
nistro de Asuntos Exteriores, 
aparece sobre los adoquines 
del patio interior del palaCio 
Czcrny, sedc del ministerio 
que encabeza. y en el qUl.! se 
encuentra [ambien su resi­
dencia privada_ El cuerpo ha 
.caido desde la ventana de su 
apartamento, situado unos 
quince metros por encima del 
nivel del patio. La investigación 
oficial l1ega a la conclusión de 
quc se trala de un suicidio. 
pero enseguida aparecen otras 
versiones que apuntan la po­
sibi lidad de que se ti-ale de un 
asesinato efectuado por los 
servicios secretos soviéticos, 
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apuntar la posibilidad de que 
los posibles autores hayan sido 
miem bros de agrupaciones de 
extrema derecha, situadas 
ahora en la oposición. 
A los sesenta y U-es años. Jan 
Masaryk, el hijo del legenda. 
ria Tomás Masaryk, era un 
personaje popular y querido 
en Praga. Su gestión en el mi· 
nisterio del Extcr-iol' le había 
granjeado las simpatías de 
Occidente y los Estados Uni· 
dos. Las tesis que apoyan la 
idea del suicidio, además de 
destacar las causas externas 
que pudieron haberlo condu· 
ciclo a tomar esta decisión, re­
saltan la morbosa persunal i­
dad del difunto . de tempera­
mento depresivo e hipersensi­
blc. Yen esta línea, no deben 
ser de.iados de lado los antece­
dentes familiares. Su madre 
murió en un sanatol'i o para 
enft!rmos mentales, v uno de 
sus hermanos se suic idó. En 
abundamiento de esta tesis, 
cabe apuntar que los aconte­
cimientos sobrevenidos en su 
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pais en las semanas anterio­
res, fueron sufic ientes para al­
terar de forma grave su estado 
mental y llevarle has ta la de­
cisión de pri varse de la vida, 
idea que desde muchos años 
antt's había estado rondáll ­
do le la imaginación , según se 
desprende claramente de ma­
nifestaciones posteriores de 
porsonas que le conocieron ín­
timamente. Los partidal;os de 
la idea de un asesinato come­
tido por miembros de los ser­
vicios secretos sovie t icos 
aportan sin em bargo por s u 
parte, una serie de pruebas 
que no deben ser desdeñadas. 
El pl-oiesor Haick, de la Uni­
vers idad Ka 1"1 , que fue quien 
firmó e l pane de la defunción, 
so lamente tuvo acceso al ca­
dán:r a una distancia de más 
de tres met ros. Sí a esto se 
añade la oscura desapal'ición 
de todos los que \"Í"vicron de 
cerca aquellos momt,'ntos, in­
cluido el propio profesol' Ha­
iek, pueden estab l cct.~rse va­
rias incógnitas sobre la 
muene de Masaryk. Pel'O la 
realidad esque los comunistas 
eran los únicos que salían be­
neficiados con la presencia del 
prestigioso ministro indepen­
diente en el Gobierno. Las 
tendencias liberales de Masa­
ryk ofrecen al Gobiemo co­
munista un crédito importan­
te, tanto a nivel interno como 
exterior, y su posible actua­
ción futura no inquietaba lo 
más mínimo al primer minis­
tro, ya que estaba seguro de la 
decisión de Masaryk de vol­
verse antes hacia la Unión So­
viética que hacia los occiden­
tales. Al contrario, para las 
fuer"Zas de la derecha, todavía 
muy fuel·tes en Checoslova­
quia , la aceptación tácita de 
Masaryk al nuevo estado de 
cosas no pudo producir más 
que un rudo-golpe, y la posibi­
lidad de que la muerle de l mi­
nistro fuese originada por 
grupos derechistas con la fina­
lidad de provocar una urgente 
intervención occidental, exis­
tió e n muchás meñtes durante 
un cierto tiempo. Sin embargo 
la tesis oficial, la que afirma la 
existencia de suicidio. ha sido 
la más aceptada comúnmente 
por todos, incluso por la 
prensa anticomunista de Oc­
cidente y por los círculos de 
exiliados chécos de E\:lI-opa y 
América. En los días que 
siguen al descubrimiento del 
cadáver de Masaryk, varias 
decenas de miles de checos 
cruzan la frontera buscando la 
seguridad que les ofrecen los 
países de la Europa ocCiden­
tal. 
Masaryk era 'Ia personifica­
ción del polít-ico anterior a la 
segunda guerra mundial. Yasí 
como Checoslovaquia era la 
más perfecta creación del Tra­
tado de VersaUes, su ministro 
de Asuntos Exteriores consti ­
tuía el prototipo del homb¡-e 
de Estado de la época de la 
Sociedad de Naciones, cuando 
e;staba en su'apogeo el sistema 
de los tratados. Rapallo y Lo­
cama eran episodios de una 
época muerta, destruida por el 
horror de la segunda guerra 
mundial. y la labor -basada 
en su propia ideología- de 
Jan Masaryk, coetáneo de 
Briand y de Stressemann, 
reunía todos los caractcl-es de 
aquel período pasado. Incluso 
su inclinación -y la de Be­
nes- hacia la Unión Soviética 
para apoyarse contra las po­
tencias occidentales no puede 
por menos que· resultar sor­
prendente y anacrónica en un 
, mundo como el de la segunda 
posguelTa. Por tanto, Masat-yk 
no resulta en 1948 'un obstácu­
lo para los planes 'Soviéticos 
en Checoslovaquia, sino más 
bien, como se~ha apuntado an­
tes, un beneficioso factor de 
prestigio. Al darse cuenta, a 
pesar de sus sentimientos pro­
n-usos, de que su país había 
caído completament"c bajo el 
poder efectivo de Moscll, el 
temperamento de . Masaryk, 
debió acusar la lógica reac­
ción producida por el descu­
brimientu de la existencia de 
un mundo diferente a aquél en 
el que creía vivir. El ya no era 
necesario para nadie. Una 
nueva sociedad nacía y nada 
tenía en común con la que per­
sistía en su menre. El fin de 
Masaryk es la culminación: ló­
gica de un proceso vital para 
un carácter como el suyo. El 
rua 8 de junio siguiente, Senes 
abandona su cargo de Presi­
dente de la República para re­
tirarse a la vida privada_ Mo­
rirá cuatro meses más larde. 
Le sustituirá en la cumbre del 
EstadQ Klement Gottwald, 
que dirigirá los destinos de 
Checoslovaquia, sigaiendo los 
más rígidos patrones del esta­
linismo, hasta su muerte, ocu­
rrida en 1953. Para Fran~ois 
Fejto, uno de los mayores ex­
pertos en el tema de las demo­
cracias populares, el camino 
checoslovaco al socialismo 
era, en marzo de 1948, el 
mismo que se intentó poner en 
práctica en la pdmavera de 
1968. Debido a las caracterís­
ticas especiales que ya se han 
anotado antes, el proceso de 
socialización de Chec.os\ova­
quia pasana pacíficamente, 
por medio incluso del parla­
mentarismo, hasta la total so­
cialización, sin tener que 
atravesar la etapa de la dicta­
dura del proletariado. Pero la 
condena del mariscal Tito, 
que Stalin lanzó en junio de 
1948, igualó todas las' diferen­
tes tendencias existentes en la 
Europa centro-oriental ba jo la 
dirección únka del dict~dor 
soviético. La resurrección de la 
línea checoslovaca, que se en­
sayó a lo largo de los primeros 
meses de 1968, acabaría bajo 
los tanques soviéticos. El 
aperturismo que se suponía 
nacido en la URSS en los años 
sesenta, fue desJllcntido de la 
forma más violenta, Y Checos­
lovaquia volvía a sufrir otro 
golpe más. Hace ahora diez 
años .• J. M. S. M_ 
Klemenl Gottwald, rlgldo eatallnlsta. que regIrá lo. destlnoa de Checoalovaqula hasl •• u 
muerte, acaecida en 1953. 
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